
 

INDUSTRIA Y COMERCIO 
INDUSTRIA 
Las fuentes de la época corroboran el descenso del número de talleres artesanales entre 1771 y
1823, hasta un 49%. La decadencia se comprueba en el hecho de que en 1787 sólo el 15% de la
población se dedicaba al trabajo gremial. Ignacio de Asso afirma que Zaragoza tiene en 1798
curtidos, pergaminos, armas, lanas y sedas (219 telares en 1777). A finales del siglo XVIII el textil
catalán copa gran parte del mercado aragonés.  
Al margen del sistema gremial, la Casa de Misericordia, creada en 1764 por Ramón Pignatelli,
desarrolló una importante manufactura textil basada en la modernización tecnológica, la mayor
eficiencia del trabajo, la diversificación de la producción y las mejoras en la comercialización. El
resultado fue el despegue de la producción entre 1773 y 1790. Este último año la Casa de
Misericordia tenía 28 telares de lana con 45 trabajadores; 245 hiladores de lana y 366 hiladores de
lino, cáñamo, estambre, estopa, seda y redecilla. 
El reformismo social de la Casa de Misericordia, que buscaba la eliminación de la mendicidad
mediante el trabajo en sus manufacturas, chocó con el Plan Gremial elaborado por la Real
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, que pretendía liberalizar el mercado y
suprimir las trabas gremiales a la producción. El Plan, que tenía la oposición de la Real Audiencia,
del Ayuntamiento y de los propios gremios, fue suspendido en 1784, después de sólo siete años de
débil aplicación. 
En 1813 había en Zaragoza entre otros los siguientes gremios, algunos con vida muy precaria o a
punto de desaparecer: alpargateros, albarderos, plateros, aguadores, pergamineros, guanteros,
alquiladores de coches, alfareros, vidrieros, carpinteros, carreteros y maestros de coches,
cerrajeros, caldereros, canteros, cesteros, colchoneros y estereros, doradores y pintores,
esquiladores, fabricantes de medias de seda, guarnicioneros, herreros de fuego, horneros,
taconeros y hormeros, libreros, peluqueros, puñaleros, pelaires, sombrereros, sastres, tintureros de
lana, tintureros de seda, confiteros, tejedores de lino, torneros, zapateros, zurradores y tundidores. 

COMERCIO 
Zaragoza exportaba por el Ebro grano a
Cataluña y vino a Cataluña y América. El
aceite era consumido en el mercado
interior. La mitad de la producción de lana
se exportaba a Cataluña, Francia y
Ámsterdam a finales del siglo XVIII y su
control estaba en manos de comerciantes
catalanes y franceses. De la producción de
seda la mitad se quedaba en Zaragoza y la
otra mitad se exportaba a Cataluña y
Valencia por caminos y sobre caballerías.
En 1786 Aragón era importador neto de
productos manufacturados. 
Los arrendatarios catalanes actuaban en
Zaragoza a través de intermediarios
pertenecientes a la burguesía agraria y
comercial de la ciudad. 
Las actividades comerciales e industriales
eran estimuladas por los gastos suntuarios
de una nobleza aragonesa residente en
Madrid que tenía una segunda casa en la
ciudad de Zaragoza. 
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